
económica que caracterizó a la pri­
mera etapa del régimen, y su gradual 
sustitución por un tipo de economía 
más abiertamente capitalista, iban a 
permitir una acción concertada de la 
clase obrera en su lucha contra la 
dictadura. 

Maravall Intenta averiguar en qué 
medida la lucha obrera se vio favore­
cida por la existencia de determina­
dos focos de resistencia tradiciona­
les y cómo también las nuevas exi­
gencias de un capitalismo más com­
petitivo aceleraron la crisis del en­
cuadramiento obligado --corporali­
vista--de los trabajadores y posibili­
taron, junto a un cierto resurgir 
-muy limitado-- de las organiza­
ciones obreras históricas, el naci­
miento de un movimiento sindica­
lista nuevo como el representado 
por la USO y, sobre todo, por Comi­
siones Obreras. 

Frente a las tácticas clandestinas de la 
UGT y CNT, esas últimas organiza­
ciones practicarlan, como sabemos, 
una polilica de progresiva infiltración 
en las instituciones legales, para lo 
cualllegarian a contar incluso con la 
complicidad interesada de muchos 
empresarios que preferían negociar 
con portavoces realmente represen­
tativos de la clase obera. Natural­
mente, que esa lucha a plena luz 
tendrla, como señala el autor, sus 
contrapartidas: la vulnerabilidad de 
los militantes en los perIodos de es­
pecial dureza en la represión. Baste 
citar como ejemplo el famoso 1.001. 

Una dinámica en cierto modo pare­
cida caracterizarla al movimiento de 
oposición estudiantil. Aunque en el 
mismo coexistirfan, en lugar de opo­
nerse, ambas tácticas: la «entrisla» y 
la «clandestina». Asl, entre 1958 y 
1965, es decir, en el periodo de con­
solidación del movimiento, Ié..S orga­
nizaciones politicas clandestinas 
iban a infiltrar a sus miembros en el 
corporativista SEU alliempo que se 
creaba la ilegal FUDE, para, después 
de 1965 y ya a plena luz, boicotear 
directamente el SEU y ofrecer la al­
ternativa democrática del SDE. 

Pero Maravall analiza, sobre todo 
-y tal vez sea ésta la parte más 
inte resante del libro desde el punto 
de vista estrictamente sociológico-­
los diversos métodos de recluta­
miento o proselitismo de los militan­
tes universitarios, según el momento 
de consolidación del movimiento, asi 
como la relación entre el contexto 
familiar --orientación pOlltica de los 
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padres. grada de heterodoxia reli­
giosa o cultural. pauta de relaciones 
paterno-filiales, «status» social de la 
familia- y militancia. El autor trata 
de mostrarnos, en una palabra. cuál 
es el caldo de cultivo ideal de un 
di rigente estudiantil bajo una dicta­
dura. Algo similar a lo que hace a 
propósito de los lideres obreros en 
otras páginas de su obra. Aunque, 
en este último caso, su análisis re­
sulte menos elaborado y convincente. 
• JOAQUIN RABAGO. 

LA BURGUESIA 
EN EL MADRID 

DEL 
SIGLO XIX 

Era necesario que apareciese una 
obra como la presente (1), basada en 
una minuciosa investigación en los 
Archivos de la Villa de Madrid, que 
pretende analizar los rasgos defi n ito­
rios del contexto social madrileño 
tras el impacto del proceso revolu­
cionario burgués y en comparación 
con el antiguo régimen. 

Los autores, jóvenes profesores en­
cargados de curso en la Universidad 
Complutense de Madrid , son fiel tes­
timonio de esta nueva generación de 
historiadores, que embriagados por 
los aromas de una investigación se­
ria y rigurosa, desechan los argu-

( ') Burguelfa, elpeClMclltn y cuestión aoc:ial 
en el Madrid del siglo XIX, de A. Bahemonde 
MiJI}ro y J. Toro. 

mentas tradicionales de la historio­
grafía clásica y aspiran a un conoci­
miento y una definición objetiva del 
pasado inmediato del siglo XIX. 

El motivo primordial de este libro. 
será el análisis metódico de una bur­
guesfa periférica, que adquiere en la 
capital un tinte claramente especula­
tivo . Inversiones en bolsa, especu­
lación del suelo urbano o de los ali­
mentos en períodos de crisis de 
subsistencia, son sus principales 
bases de acumulación. El hecho de 
que esta burguesia madrileña, tan 
peculiar, sólo propiciase la industria­
lización en una forma claramente 
minoritaria, es aquí estudiada en pro­
fundidad. Algo tan fundamental para 
cualquier estudio exhaustivo de la 
Revolución Burguesa, tan discutida, 
es aqul aclarado y demostrado. 

A su vez, esta mentalidad especula­
dora se transmite a las capas me­
dias que destinan sus ahorros a este 
tipo de negocios (especulación), 
atraldos por unos beneficios que 
creen seguros y cuantiosos aunque 
a la hora de la crisis económica sólo 
en ellas repercute el hundimiento del 
andamiaje especulativo . 

Igualmente, Madrid es foco de atrac­
ción para el campesinado que no 
puede ser absorbido por la incipiente 
y escasa industria madrileña. Así, el 
excedente demográfico en las es­
tructuras poco evolucionadas del 
agro español en esa época, se 
aborda como un punto fundamental 
en el conjunto de la problemática 
que acarreara la ascensión de la bur­
guesía como clase dominante en la 
España decimonónica. 

Paro. hambre y excesiva mortalidad 
son constantes en el devenir social 
de las capas populares de la capital. 

Frente a la inestabilidad general pro­
ducida por tal situación, la burguesía 
crea unos mecanismos correctores 
de la "Cuestíón Social", que a la 
larga amortiguan, pero no solucio­
nan el problema: beneficencia, inter­
vencionismo municipal, etc. 

Es un libro que debe consultar cual­
quier estudioso del siglo XIX. Es una 
aclaración constante, su lectura. de 
una importante parcela de lo que fue 
el despegue de la burguesfa y su 
ascensión al poder en la España del 
siglo XtX, el papél de la burguesía 
madrileña en este perlado y sus 
fuentes de acumulación . • FELlX 
MARTINEZ DE LA CRUZ. 


